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La centralidad es un atributo de diferenciación espacial que jerarquiza 
y focaliza ciertos puntos del territorio, la ciudad o el espacio urbano; dicha 
valoración viene otorgada por la existencia, complementariedad o superpo-
sición de diversas condiciones básicas inherentes al lugar, su geografía, su 
accesibilidad, la pervivencia y/o trascendencia histórica y su reconocimiento 
simbólico. Características que bien explican la evolución del centro de la 
ciudad de Bogotá y la confi guración de un sistema policéntrico lineal a lo 
largo de la Carrera Séptima, donde destacan tres intervenciones que pode-
mos considerar como aportes claves de la modernidad para la defi nición del 
caracter urbano y aquitectónico del centro de la ciudad capital.
Geografía del lugar, traza colonial y centralidad
R. Rivadeneira, refi riéndose al plano de L. Marroquín de 1805, explica la 
importancia de la geografía y de las trazas existentes del lugar para enten-
der la evolución de la ciudad de Bogotá, la importancia de “Identifi car en el 
[el plano] los diferentes ríos y quebradas que cortaban el camino del Norte o 
Carrera Séptima y determinar los cruces como puntos que pueden servir de 
resumen para el crecimiento de la ciudad durante el siglo XX 1. (Fig. 1 y 2).
Las ciudades se explican según los sistemas y elementos de su base 
geográfi ca; la ciudad de Bogotá, por ejemplo, se encuentra en un territorio 
de meseta, sobre un llano caracterizado por tres elementos naturales: la ca-
dena montañosa de la cordillera central andina que tutela la ciudad al orien-
te a través de los cerros; el sistema de ríos y quebradas que desde ellos  se 
dirigen al Rio Bogotá, estructurando morfológicamente el llano; y la sabana 
que se proyecta al occidente con extensas zonas de humedales. Geografía 
que a pesar del crecimiento extensivo de la ciudad, se impone ejerciendo 
como condicionante de la estructura urbana, de su forma y sus límites. 
Considerando como antecedentes, que el asentamiento prehispanico ori-
ginario en Teusaquillo al nororiente del centro actual, fué objetivo para el 
relevo del poder y por ende referente obligado para la escogencia de la zona 








3. El trazado colonial como centro de la malla 
de los “sectores” lecorbusianos.
 Superposición e interseccion entre la 
base geográfi ca y el trazado urbano en 
el Plan Piloto de Le Corbusier de 1950 
con previsión al año 2000 (el centro en el 
recuadro).
4. El sistema de centros sobre el eje estruc-
turador de la Séptima. Se destacan, de 
derecha a  izquierda: Plaza de Bolivar, 
Parque Santander, Centro internacional.
 Ortofoto actual del centro de Bogotá. 
2. Confi guración del centro de la ciudad con 
predominancia del sistema policéntrico 
lineal. 
 La calle Mayor como eje estructurante, las 
plazas y espacios político-religiosos como 
centros, las parroquias como hinterlands 
y la geografía como su estructura y  lími-
tes. 
 Esquema de Santafé de Bogotá con sus 
parroquias durante la colonia de C. Martí-
nez. 
1. La Plaza Mayor como centro de la cuadrí-
cula de las manzanas coloniales.
 Esquema urbanístico hipotético de Santafé 
de Bogotá en 1538 fecha de su fundación 
de C. Martínez. 
a. Teusaquillo, asentamiento de descanso del 
Zipa, principal cacique indígena. 
b. Plaza de la Yerba con el convento e iglesia 
del Humilladero, actual Parque Santader. 







 El sistema de centros sobre el eje estruc-
turador de la Séptima. Se destacan, de 
derecha a  izquierda: Plaza de Bolivar, 
Parque Santander, Centro internacional.
5. Como antecedentes en la época colo-
nial.
 Detalle del Urbanorama de la ciudad de 
Bogotá, 1772. Joseph Aparicio Morata.
6. En el Proyecto para el Centro Cívico de 
Bogotá, 1949-50. Le Corbusier.
7. En el Plan Regulador para Bogotá, 1953. 
Wiener-Sert.
En páginas siguientes:
La Plaza de Bolívar
8. Vista de la plaza ochocentesca antes de 
las intervenciones modernas
9. Planta del proyecto de remodelación, 
1960. Fernando Martínez Sanabria
10. Vista general despúes de la intervención 
con la Catedral y los cerros al fondo.
 El Parque Santander
11. Vista de la Plaza de la Yerba, con Iglesia 
y Convento del Humilladero. 1887 
12. Sección general con la Torre Avianca al 
fondo
13. Vista general con algunos de los edifi cios 
que se realizaron en los años cincuenta.
 El Centro Internacional,1952-82
14. Vista del área de intervención en los años 
cuarenta
15. Esquema de la planta baja con sistema de 
recorridos




en1538 se situó en la Plaza de La Yerba (hoy Parque Santander), es de no-
tar que el ámbito de real aplicación de las Leyes de Indias, con el trazado en 
damero y con centro en su plaza mayor se materializaría en el recinto que 
rodea la actual Plaza de Bolívar, momento en que se establece un nuevo 
orden formal para la ocupación del territorio a partir de la colonización es-
pañola. La plaza como espacio representativo de la vida pública, es centro 
geográfi co y físico de una explanada enmarcada al oriente por los cerros y 
al norte y al sur por el río San Francisco (hoy Avda. Jiménez) y por el río San 
Agustín (hoy Calle Sexta). (Fig.1y 2)
En 1566 se le da el nombre de calle Real, a la actual Carrera Séptima, 
antiguo camino de la Sal, que tangente a la Plaza Mayor une los dos con-
ventos ubicados en proximidad de los dos ríos (Fig.2). “La naciente Santafe 
adquirió, en estos dos polos de devoción […] la fi sonomía de ciudad lineal.”2 
La Carrera Séptima, se confi gura desde el principio como eje estructurante 
del desarrollo de la ciudad, traza de conexión territorial, reforzada por dos 
polos simbólicos, colocados estratégicamente allende de los dos ríos.    
“En la composición del plano o traza de Santafe intervino un eje principal, 
equidistante de los dos ejes naturales formados por los ríos existentes. Se 
enalteció así el centro cívico religioso formado por la iglesia y las casas de 
gobierno, distintivo que aún perdura. Un eje secundario […]dio rumbo a la 
vía principal, más tarde llamada Calle Real del Comercio. 3 (actual carrera 
septima).” 
Así, la ciudad colonial es formalizada por la trama en cuadricula y por dos 
ejes principales compositivos que marcan su centro, donde se ubica la Pla-
za Mayor, con las funciones púbicas y los edifi cios del poder cívico y religio-
so, en una estrecha relación con la geografía del lugar y defi ne una relación 
longitudinal, con una marcada linealidad sur-norte, en concordancia con los 
cerros orientales que intersecta un sistema transversal con dirección este-
oeste conformado por  corrientes de agua, ríos y quebradas. 
Sistema de centralidades
La superposicion e interseccion entre la base geográfi ca y el trazado urba-
no, potencian puntos focales de mayor importancia territorial y su jerarquía 
puede reafi rmarse en el tiempo; puntos de intensidad geográfi ca y centros 
de intensidad urbana, que en el caso del centro de Bogotá, han constituído 
lo que podemos defi nir como un sistema policéntrico lineal. 
La Carrera Septima en su desarrollo sigue potenciando cruces de calles 
como importantes espacios de referencia urbana, éstos mismos puntos fo-
cales son los que Le Corbusier y Wiener-Sert vuelven a enfatizar en el desa-
rrollo del Plano Piloto (1949-50) y del Plan Regulador (1953); los proyectis-
tas interpretan el territorio según sus reglas básicas, las mismas a través de 
las cuales se había fundado Santafé de Bogotá, proponiendo como nuevo 
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punto focal de la ciudad el siguiente cruce, pero esta vez también poten-
ciando y caracterizando ejes paralelos al principal eje de la ciudad, como la 
Carrera Sexta y la Décima que en su recorrido encontrarán el lugar donde 
se ubicará el actual Centro Internacional de Bogotá. 
La Carrera Séptima ha sido un eje urbano de esquinas, cruces, puentes 
y plazas, donde la Plaza de Bolívar, el Parque Santander y el Centro Inter-
nacional, destacan como centralidades, porque durante los años cincuenta, 
aprovechando las diversas oportunidades de transformación, colaboraron 
en la defi nición del carácter marcadamente moderno del centro de la ciudad. 
Las dos plazas históricas, sin perder su vocación simbólica, quedan trans-
formadas por nuevas y difererentes formas de intervencion. 
La Plaza de Bolívar, con el proyecto de Fernando Martínez Sanabria de 
1960, adquiere una nueva fi siónomia que se adapta al tejido colonial y va-
lora las fachadas de la plaza, redefi ne el potente “vacío urbano” liberando 
totalmente el plano horizontal de manera unitaria y reubica la estatua del 
libertador Simón Bolívar, resolviendo con sutileza las notorias pendientes e 
integrando los edifi cios representativos y las calles del entorno. “Los ambi-
ciosos planteamientos de Le Corbusier en relación a la civilidad de la plaza 
no tomaron cuerpo real con demoliciones, cemento y ladrillos, pero perdu-
raron afi rmando la conveniencia de dar a este recinto la fi sonomía sobria 
impuesta por su tradición centenaria”4 afi rmaba Carlos Martínez. 
La del Parque Santander, se puede considerar otra variante de interven-
ción dado que parte de la confi guración de un tejido preexistente e involucra 
la plaza arbolada. Pero su interés radica en ser un espacio totalmente re-
confi gurado en sus bordes y consolidado por la inserción de notables edifi -
cios modernos, que coexisten con otros de importante valor histórico dentro 
de los que destacan, el edifi cio de la Torre Avianca, el Banco Central Hipo-
tecario, el Museo del Oro y el edifi cio de la Nacional de Seguros; edifi cios 
que confi eren nuevos rasgos a la plaza, sin poner en duda su valor como 
referente hístorico en la evolución y caracterización de la ciudad. 
Finalmente, El Centro Internacional (Centro internacional Tequendama-
Conjunto Bavaria1952-82) es el ensayo de una nueva manera de hacer ciu-
dad, en una localización estratégica, sobre una parcela irregular resultante 
de importantes operaciones infraestructurales; dentro de un ámbito contras-
tado por la coexistencia de preexistencias históricas y edifi caciones obso-
letas, con un trazado urbano poco defi nido y conformado, se ejecuta éste 
conjunto urbano, donde la modernidad plasma una nueva espacialidad, un 
sistema urbano donde la edifi cación y los espacios libres vienen defi nidos 
por complejos sistemas de relación que hacen difi cilmente diferenciable la 
rica mezcla de funciones y donde los límites se disuelven generando un 
proyecto unitario pero que a su vez se imbrica en su entorno, es decir es 
un fragmento de ciudad que recuerda lo que en la urbanística se ha venido 
defi niendo como “proyecto urbano”.5
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